
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Carlos .M.artínez Silva
¡Lejanas montañas de Santander que alarmaron nues­. tros cjos y les enseñaron la épica grandeza ! Unión perfecta de cordilleras, sierra interminable, receptáculo de los rayosde un astro arrojados despreciativamente en los vallesgrandísimos que reflejan co:ri su vegetación esmeralda losdestellos del éter. Ríos largos y furiosos que ostentan supoder con los ataques a las rocas y muestran la destruc­ción impía! 

Allí, en un rinconcito predilecto, como agarrada de la,pendiente, descansa una ciudad bella, cuna del departa­mento Y poseedora hoy de riquísimos adornos. Minúsculolaberinto de calles y de ca·sas, con una plaza que evoca losvetustos circos, bañado a sus pies por el leonado Forn�e,lleva el nombre de San Gil, hecho ilustre por los hijossuyos. 
Vieja calle en aquel entonces, arropada de informes pie­dras, daba entrada a la casa colonial en que nació Carlos�artínez Silva, exponente de celebérrima prosapia, el 6 de octubre de 1847. Como vástago de familia cristiana, los ra­yos del sol acariciaron por vez primera su tez cuando le llevaron a la iglesia. En aquel antiguo edificio de tranquili­dad augusta, bajo el cielo artificial que guarda el Sacra­mento divino, junto a aquellas naves largas y misteriosas ydentro ?e un baptisterio pequeño pero de tesoros magnos,comulgo con la fe que más tarde defendería por medio de su pluma egregia. 

Al abrigo del hogar digno, con las ternuras materna­les Y la rigidez de un padre noble, desarrolló su cuerpo yamamantó su alma. 

. Como niño, dirigiría -sus pasos desordenados hacia lar�?era del río Y penetraría con su espíritu ávido de emo­c1on 1 · d' a Jar m natural de aquel pueblo, el precioso ''Galli-nera}" D , b • escansana so re un lozano césped mientras en-tretenía su vista en contemplar los encantos naturales, aque-
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llos diminutos .. árboles· de ceniciento tropcp
1 

abri&a_do l?ºr 
hilillos verdes que forman artísticas faldas vegetales

1 
aque­

llos prados frondosos, la majestuosidad de las inn;i.ensa� 
plantas que se conjuga con el silencio místico en aq�el_ es­
condite de las riquezas florales, los claros del. entreteJ1m1e:1-
to de juncos y, por ellos, las algas desprendidas de sti, ca-
ma montañosa. 

Otros días se encaminari.a dichoso hacia una de las más 
bellas .corrientes de mi tierra que circunda un pueblecito . no 
menos hermoso, una ciudadela de luces que chocan contra 
los muros para ir aiborotadas a los montículos próximos,, 
una mansión de perfecta armonía

1 
de encantos infinitos 

hasta en su nombre adorable. A Curití, diminuto retiro de 

ios · ángeles, iría a lo largo de la quebrada y a sus plantas 
dejaría vagar el alma por cima de las prolongadas ,lomas,
por la lejana silueta de los mqntes retratada en el cardeno 
cielo del atardecer, pero nunca imaginaría que su nombre 
había de brillar tan artísticamente como las sardinas múl­
tiples ante el fulgor de los rayos del sol poniente que _p�ne­
tran en las aguas cristalinas del riachuelo para permitir la 
vista embriagadora de los _pececitos luminosos rn la obs-
c�ridad profu11da del cqntorneado .cauce. 

Crecido ya y amante de la gl9ri¡3. propia qu�. se semejaba 

a la natural que .había hallado, ingre&ó en el colegio de su 
ci�dad: Más tarde cursó algunos .años en Piedecuesta, don­
de asombró a superiores y maestros por su rectitud .inmacu­
lada . Terminó de formarse intelectualmente en colegios de 

esta urbe bulliciosa como el de don Ricardo Carrasquill.a 

y San Bart�lomé y optó luego su grado de doctor en la Fa-
cultad Nacional de Derecho. 

Sufría la República en esa época el efecto de encarni­
zadas luchas partidaristas; en los campos se vertía sangre 

a torrentes y sólo se pensaba . en las ciudades vencer al con­
trario. Conmovido ante situación tan caótica, quiso ayudar 
a la salvación patria. . _ 

Era cristiano y no de aquellos que tienen su fe como el 
usurero su riqueza, para no lucir.la sino cuando ello _le de­
venga utilidades. Sufrió- en esos días de estudio la ofusca-

7 
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ció� del pr�vinciano baj�- �1--ci�io c�pitalino, pe;� surgiera� 
horizontes ignotos que le pro!lletían victorias. No hubie­
ra sido raro que empleara sus fuerzas físicas e' intelectua­
les en eL,aniquílamiento del enemigo; pern recordó que 
ante su fe una lucha entre hermanos y por asuntos políti­
co_s es 

;del todo absurda; sabía que sus creencias religiosas 
no debian mezclarse con las de partido alguno para conver­
tirlas en estandarte y escudo como aun lo hacen muchos 
inquirió que su deber estaba en procurar la paz y obtene; 
con ella prosperidad y grandeza para el país. En bella fra­
se sintetizó sus ;pensamientos: "En política como en el 
campo de la moral privada nada valen las buenas doctrinas 
�uando las prácticas no van de acuerdo con ellas. Eso de 
l�voca; nombres santos y cosas venerandas para encubrir 
pic�rdias, es un farfaeísmo odioso y repugnante que está 
haciendo perder SlJ prestigio a la causa conservadora". 
, Anheloso, pues, de servir a la patria y sintiéndose atraí­
do de�de jove;n a la enseñanza, estableció un colegio en 
San G.11· Y d�?J2.ués ,via-jó a--la capital antioqueña. para dar 
ª��unas cla,ses en .su Universidad. Entrañó el verdadero sig­
n:ficado del maestro ; vio que de•bía sobrevivirse en sus dis-' 
cipulos y g·o.,ab ·d ·d . · , ,.., a . _e pun · cmor. Por ello su obra fue grande.

, Despues, para servir a los jóvenes combatientes fun­
do :ºn: dón :Sergio Arboleda el Colegio del Espíritu Santo, 
aqm en la cmdad andina. Adivinaba las almas grandes, de­
se�ba __ 

apoyarlas Y para ello las llevaba a su colegio. Con
asidu:d�d laudable d�i"igía el establecimiento y éon celo 
apo�toJ!co regentaba las clases. Bajo su dirección se ·educó 
Rufmo , José Cuervo,- quien luegÓ, con su ciencia inmensa,· 
ofrendo al maestro tributo de admiración. 

, !ranquilo, a_lto, bien �uadrado, de frente esbelta, con
mostachos que inspiraban respeto, Martínez Silva vivía en 
sus alumnos; penetraba sus corazones con la palabra y se 
a�oderaba de sus almas con el ejemplo y las excelsas doc-
trmas que enseñaba. 

n 
':ierto �í�- lo cautivó un muchacho pobre'pero de faccio­

. es �mas,_ hm�do pe�o fogoso de espíritu, en quien imagino
mtehgenc1a y pulcritud. Le entregó la portería y lo ma-
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triculó en algunas clases de derecho. No se equivocó al brin­
dar su confianza· a un hijo ilegítimo que quería ser algo; 
lo consintió, elevó sus esperanzas y más tarde ofreció una 
gloria a la República con el nombre de Marco Fidel Suárez. 

Dos indiviµuos de esa talla, de sabiduría tan admirable 
y de vida sin tachas bastarían. para explicar la actuacióIJ.. 
de Martínez Silva. Pero no sólo el sabio es meritorio; mu:­
chos hombres h_ay, opacados por varios soles, que en su co-

" 

razón encierran un mundo de bondad y en su mente mares 
de idea-s para transformar tantos desórdenes y que no pue­
den hacerlas realidad porque viven otros, soñadores e hi­
p0ócritas más audaces, que dominan el mundo por medio de 
palabra� engalanadas de artimañas. Muchos de aquellos 
hombres, dignos y grandes en la solemnidad d� su resigna­
ción, ocuparon las bancas del colegio que hacía honor a 
Colombia. 

Martínez Silva, el trabajador insigne, parco pi;ira con­
sigo mismo, era incansable en su obra. Supn muy bittl que 
el aire ab�cirbe la voz y que en s·us disc�·pulos no p�rdurarí� 
todo su espíritu; poseyó la generosidad que debe adornar a 
todo hcmbre epóni�o y condensó· �ri- varios libros su saber 
p_ar¡:i que fructificase luego . ¡Cuán distínta sería la vida si 
todos los incfividuós de ciencia· que hoy viven no se con­
tentasen con el periódico diario que se refunde, con la v�� 
que se esfuma y sÍntetizaran sus conociir)-iéntos profundos 
en el libro, único medio de contacto con las generaciones! 

Eso hizo el magnánimo maestro. Niños que éramos admi­
rábamos su nombre en la Geografía Universal y en la Histo� 
ria Antigua. Retrató en una de ellas el mundo· de su tiém­
po y dibujó mapas con letras que formaron un texto digno 

de su pluma. Sujetó en la otra 1as gentes a hojas de im­
prenta y con fidelidad abscluta rememoró los principales 
hechos de la humanidad para que sus hijos intelectuales 
viesen en ellos un ejemplo y obrasen de acuerdo con su 
naturaleza. Escribió, además, un Tratado de Prueb_as Ju­
diciales y unos Comentarios al Derecho de' Gentes de An­
drés Bello. 
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., - . Refléjase en sus obras el saber y mediante raciociniosrap1dos ad�v�namos su amor por. los hombres, ya que mu­
cho comumco a ellos. Poseía un alma superior y no se con­fo

.�
maba co� la mer� sucesión de dichas e infortunios queb�i��a la .v1�a; amo la _grandezá y, para conseguirla, nov1v10 en sue1ios sino ert su· escritorio y bibliotecá; anhelóderrot�r ·al· cuerpo por el cultivo del espíritu y para ello seent�ego al estudio, que regenera· mortificá""dos y lós elevaa· Dws pot medio de la mente pura.

_ ?ef:nsor infatigable de sus ideas, firmes -y bella·s, es­
_cnbia _ d_rn�i�mente artículos grandiosos en que m�nifiesta�u conv1cc10n, nunca fácil de corromper cuando es sólidaY �º- _aspira a 

-
�aci_arse con futesas. En busca de orden· para el pais, produ30 páginas sencillas pero hermosas, todas ira­

cundas pero serenas; al leerlas sentimos tristeza porque ve­mos que los males viven siempre en la tierra y continua-mente acaban con los procederes limpios. -
- Aterrado de los gobiernos de su tiempo, expresaba conentereza: "La justicia! Esa y no otra es la base acertada detoda gober_nación; la justicia, que a todos repaite por igualsu �e�echo; �a justicia, que excluye el odio; la justicia, quee_s _mcompatible e�� cua�to empequeñece y abate; la jus­.t�cia, que es tamb1en candad; la justicia, que no admite nirec�moce arbitrarios meridianos trazados entre pueblos par-tidos u hombres". · 
De�eaba _un país próspero para lo cual debía imperarun go�ierno Justo Y sabio. Hizo del periodis�o el ve�dade­ro veh�c_ulo de la ciencia administrativa; lo condujo a meta elevad1s1ma Imaginaba · t · · ' . · _ que mas arde se convertina en tribuna de· agiotistas - · 1 . . , que caena en e desprestigio por con-trad1cc10nes patentes - b - . 

, _ . Y campanas a3as. Se impregno en sus diarios para que a m ' d · f 
· , as e me3orar uesen una sombrade su hi�alguía Y mostrasen al mund; qué clase de hom­bres habitaban este "reino indígena". 

Por su colaboración se hicieron famosos "La Caridad" "El ' b 1 " ' 'sim o o , 'El Bien Público" ''El Deber" "El ·M h 1 " "L , , oc ue 0 , a Unión Católica" y muchos otros que amó c�mo a
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sí mismo para ofrendar al,pueblo el significado del poder, 
de la religión y la política. 

Puede decirse que creó el "Repertorio Colombiano", en­
carnación del espíritu patrio, en el que continuó sus cam­
pañas igualitarias y sus peticiones justísimas. Destellb finí­
simo del saber sería ese emblema de una raza cuando Me­
nendez y Pelayo, el crítico universal y el escritor intacha­
ble, dejó escapar cálido homenaje para la obra del san­
tandereano. 

Los hombres pulcros sólo sirven para obra·s semejan­
tes; cuando bajan de la altura en que se han colocado sólo 
cosechan incomprensiones y vituperios. Tal sucedió a Car­
los Martínez Silva en sus participaciones políticas; perte­
necía a un mundo superior y por eso laceraron su corazón 
la contumelia y el agravio; por eso azotaron su alma las 
falsas interpretaciones y las pasiones ruines de sus contem­
poráneos. La política, campo de acción de las merites su­
perficiales, baldío incomensurable· de falacia e ignominia, 
no podía albergar un elemento extraño por su sabiduría y 
virtudes. 

Republicano y católico él,. quería la unión de los colorti­
bianos, censuraba la ·s revoluciones del uno· .Y las reprimen­
das crueles del otro. Pero no cuajó su idea redentora; _le 
traicionaron, lo llamaron indeciso y dieron espaldas al doc­
to, al único hombre que habría evitado la catástrofe nefan­
da. Es que la descomposición social y económica improvisa 
talentos falsos y produce superhombres bajos; la aman la:s 
alma-s inferiores porque de otro modo perecerían de hambre. 

Suficientes son estas anotaciones políticas. en la vida 

del maestro. Dejemos la actividad que lo aniquiló y siga­
mos en este pobre ensayo con sus obras ínclitas. 

"Cuando la oposición es sistemática -ha dicho el in­
mortal Balzac- da casi ·siempre por resultado un contra­
sentido, pues no se trata de tener razón sino de .destruir a"l 
poder sin perdonar medios". Quisieron muchos derrumbar 
al_ pedagogo, pero otros tantos adivinaron en esa campaña 
mala fe y quisieron premiarlo. De ahí el nombramiento 
merecidísimo que se le hizo pára Rector del Colegio Mayor 
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de Nuestrá Señora dél Rosario el 19 de diciembre en el. año 1885. 
. �es vie�os c�austro·s, semilleros del heroísmo y de laciencia patno�, recibieron alborozados al superior insigneque comprendía la grandeza de esta casa y el· 1ugar preemi­ne�te qu� le .  corresponde por sus frutos, por su historia ysus constituc10nes admirables. Aquí, por estos corredores se paseó la mente del redentor, como Aquel otro, desprecia�do Y malquerido. Por estas aulas vibró su voz fecunda y pot estos muros vagaron sus gastados ojos. . Preocup?se por conseguir el resurgimiento de las glo­rias de nuestro Instituto, mermadas en aquel entonces porluc�as f�atricidas que le robaron sus hijos. Consiguió mu­cho_, porque es lema en el Rosario oir la _voz del sabio para1;1-eJ_�rar el mundo. Le r,estituyó su carácter universitario ya mas de clas_es en el bachillerato instruyó en Legi-.slación Y ,Derec�o Públic_o con doctrinas nuevas que consistían, se­g�n. te��l�on.�o �e Pombo y Guerra, en sentar ciertas pre­�Isas generales y estudiar luégo los desarrollos que han te-1;11do_ e1? ,los pueblos antiguos y modernos las ideas políti­cas r�lativas a ia. organización -del gobierno para llegar alestud10, .d: las diferentes constituciones que han regido enla Republ�_ca, tratando de conocer la razón de tales cambios y mu.danzas. 

Un año rigió Martínez Silva la herencia purísima de Fray Cristóbal, un afio didgió las mentes rosar.ístas con?enevolencia Y elegancia. bejó el claustro con dolor y, ene:, _parte �� �u existencia que se reprodujo luégó en las ac­hvi?ades Jovenes para hacer más reverenda esta madre de la libertad colopibiana. 
El ben�mérito clásico ócupó sillón en 1a Academia de la Leng�a. Consagraron aIIí como norma sus escritos serenos s� �shlo sonorísimo y sencillo y su·s cláusulas de suave sen� hmien!º· Discursos de elocuencia refinada le oyeron sus companeros en dignidad, obras maestras que llevan lucesp�derosas Y exaltan la memoria de amigos muertos. Ad-mirable como mae t · •· 

d s ro, COIT.lo Junsta, como sensato y bon-adoso, no puede ser Martmez Silva menos elogiado como 
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· biógrafo. Era parte de su sér, consistía _su esencia el �dmi­
rar con fervor los. aventajados co_mpatnotas. Lo!> considera 

. como her�anos amadísiinos y es tal su exacti�ud Y. p�rfec­
ción en averiguar los secretos de las almas 9.ue producen

genios, que nos sentimos avergonzados por atrevernos a 
comentar los actos de un indagador renombrado. Al sole�­
ne silencio de su tumba y a ·su paternal cuidado con los m­
feriores, acercamos estas líneas para que _él las absuelva. 

_ y nos permita en futuros tiempos tratar de nuevo sobre su 
perscnalidad famosa. 

Envejecido y débil continuó sirviendo al pais .. En los 

Estados Unidos y México demostró su envidi�ble _diplom��
cia. Encargóse allá del problema panameño y aca_ trabaJo 

por la amistad de dos países herm�rios . En e
1

l extenor, d��­
de había podido encontrar amparo de las safdeces_ politi­
cas, fue también atacado por los suyos; lo vilipendiaron Y 
abandonaron en su misión plenipotenciaria y, cuando l�­
aró mejorar la situación colombiana, le destituyeron de su 
�argo para satisfacer las rastreras intrigas y dar pábulo a 

· los tósigos del odio. , Afectado hasta el exceso por actitud semejante, penso 

considerar a •su país como cosa perdida, como monedas que 

se escapalni:rr-·de · sus manos afables para caer en las del 
avaro viajar a Lima y terminar allí su vida en la educa-

. , de otros J
. 
óvenes por si acaso ellos sí le amaban. Pero ClOll 

el c::,ra-zón de patriota eximio lo trajo a esta nuestra tierra 

e Se .abomina al bueno como a empedernido delincuen-en qu , 

. 
, . 

te� y ella, simulándose ma�rastra m_fame, apuro el fm �e 

s días con una prisión inJusta motivada por la honorab1--su 
b 1 ·1 - S lidad y el deseo de progreso que expresa a e sangi eno. e 

delantó él a sus contemporáneos, viajó en los corceles de

:u espíritu hacia llanuras -'que no imaginaban siquiera y 
ello le costó su existencia. 

Iba a su pueblo natal donde pensaba escr�bir �us "1:�­
. a-s" para explicar tantísimos puntes de h1stona politi-mon 

n· . "d d ca  que habrían dado luces inquisidoras, pero la

d 

iv1n�-ª 
1 llevó a su regazo a que descansase del mun o en 1ez 
:e febrero de 1903, cuando pasó por Tunja. 



316 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Decía Víctor Hugo en los funerales del noyelista .que 
creó la "Comedia · Humana" con su fecundidad· �aravillo­
sa: "Los grandes hombres se hacen ellos mismos su pedes­
tal y la posteridad se encarga de su estatua". 

Actuó así Carlos Martínez Silva en el transcurso de su 
vida. Fabricaba él su pedestal cuando formaba juventudes, 
cuandó pedía cordura a los dirigentes y reclamaba pacien­
cia de los bravos revolucionarios, cuando escribía en sus 
artículos fogosos verdades y noblezas inestimables, cuan­
do luchaba en Yankinlandia por el buen nombre de Colom­
bia. Y .las nuevas generaciones se han encargado de alabar 
svs cbras, del desagravio que merece el justo constreñido, 
del homenaje a que tiene derecho el sabio honestísimo. 

En el albo mármol cincelado recil;)e el maestro santan­
dereano las plegarias de sus beneficiados y allí, durante él 
silencio de, la noche, acarician su figura digna los hálitos 
del agradecido, al pasb que en el día chocan contra la;pie­
dra que. lo representa las voces de admiración· y las excla-
maciones del transeúnte. 

Sea ese emblema de grandeza impulso para los. hom­
. bres y forme con su silencio elocuente corazcnes que imi­
ten ar precéptor sin mancilla! 

AUGUSTO ESPINOSA, 
Estudiante de Bachillerato en 
Filosofía y Letras en este 

Colegio Mayor. 
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Corpus· Christi 

·LieJ·a nombre clarísimo de briosa modulación Y mé-1 ' 
• tálicos ecos; refugio generoso del paisaje flamenco, con cie-

los encapotados de humo de fábricas, ámbitos fatigados con 
estrépito de martillos, calles y avenidas· en el :nhelante
barulío de populoso emporio! ¡Lieja, la de �azanos� abo­
lengo, facetada a golpes de heroísmo y esculpida � c�ncela­
zos de decoro; ciudad de incitantes dictados, esplendida en 
las ciencias y �agnífica en deleites mentales, te �vocan:ios 
hoy, día de místicas recordaciones, para arrancar de tu vida 
Iujosós testimonios con qué decorar nuestros relat�s

_
! 

y te evocamcs en toda· la esplendidez de tu espintu, en 
todo el decoro de tus días, en la excelente belleza de tu sue­
lo; te. evocamos en tus hijos, lustre y orgullo de la raza; en 
el Ourthe que corre apacible por entre suaves alcores ves­
tidos de jardines; en el Mosa, surcado de naves mercantes, 
complicado de meandros, cruzado de simbólicos puentes 
donde palpita la historia; en e_l ceñudo Sa

_
inte-Walburge 

que reprime y soporta el poderío d: tu a_r�mtectura; en, 1:1florescencia de tus cúpulas, memona estilizada de preten­
tas épocas. Allí San Pablo que canta en góticos acentos las 
grandezas del Medioevo: allí Saint-

_
J�cques que se levanta 

desde 1014 decorada de platerescas filigranas y San Bartol�­
mé la románica basílica de anchas naves y sonoros can­
ilo�es y el barroco templo de los benedictino,s y San M�r­
tín, primera estación de nuestros pasos· a traves. de una pia­
dosa senda que, resueltos, iniciamos por en med10 a sagrada
procesión de. monumentos. 

Sombría liturgia llenaba un tiempo los oficios �-el_ Cor­
pus; desnudez de galas y ause�cia de pompas ásistian. a 
·os santuarios; una música .dolorida acompasaba los salmos 
1_ brot�ban de la's gargantas sacerdotales graves voces de 
ienebrosas inflecciones.· Eri épocas remotísimas, teníase la 




